
Contexto y planteamiento 
del problema

El objetivo de esta investigación fue estudiar la
relación entre habilidades lingüísticas y com-
prensión lectora en alumnos de Educación Pri-
maria (EP) y Educación Secundaria Obligatoria
(ESO).

La importancia del tema estriba en que la lec-
tura ocupa un lugar destacado entre los apren-
dizajes escolares, por cuanto la mayoría de las
actividades escolares se relacionan con esta
habilidad. En efecto, una gran parte de la infor-
mación que se transmite a los alumnos se pre-
senta por escrito. Así, un alumno no entiende
una lección ni puede realizar un trabajo si no es
capaz de comprender lo que lee. De otra parte,
comprender los argumentos de otros ayuda al

alumno a construir los suyos, con mayor lógica
y eficacia. Este dominio es lo que valoran los
profesores en la medición del rendimiento del
alumno. Además, la adquisición de la lectura
potencia el desarrollo de capacidades cogniti-
vas y metacognitivas. 

Sin embargo, diversas investigaciones han
aportado algunos datos alarmantes sobre el
resultado de la enseñanza de la lectura. Así, en
1984, en el Informe sobre la lectura del Natio-
nal Assesment of Educational Progress se cons-
tataba que el 40% de los alumnos norteameri-
canos de 13 años y el 16% de los de 17 no
habían adquirido las habilidades lectoras nece-
sarias para realizar inferencias y formular gene-
ralizaciones sobre los contenidos de los textos
escolares. Igualmente, en este informe se subra-
yaba la escasa habilidad de estos alumnos para

HABILIDADES LINGÜÍSTICAS Y COMPRENSIÓN
LECTORA. UNA INVESTIGACIÓN EMPÍRICA

FRANCISCO SALVADOR MATA, JOSÉ L. GALLEGO y CARLOS G. MIERES

El objetivo de esta investigación fue estudiar la relación entre habilidades lingüísticas y com-
prensión lectora. La muestra fue de 166 alumnos, 93 varones (56%) y 73 mujeres (44%), de 5º
curso de Educación Primaria (n = 105) y de 2º curso de Educación Secundaria Obligatoria (n =
61), procedentes de cuatro colegios, de diferente nivel socioeconómico, situados en las ciudades
de Granada y Málaga. En un diseño metodológico de tipo correlacional se detectó que las habi-
lidades lingüísticas, en el plano fonológico, léxico, morfológico y sintáctico se relacionan signi-
ficativamente con la comprensión del texto (conocimiento literal, conocimiento inferencial y
comprensión global). La habilidad lingüística referida a la sintaxis es la más destacada y la que
mejor predice el éxito en la tarea. 

Palabras clave: Comprensión lectora, Habilidades lingüísticas, Educación Primaria, Educación
Secundaria.

Bordón 59 (1), 2007, 153-166, ISSN: 0210-5934 • 153Fecha de recepción: 12-04-06 • Fecha de aceptación: 23-01-07

12638-Bordon 59-1 (F)3  8/2/08  10:01  Página 153



reaccionar críticamente o para elaborar inter-
pretaciones que les permitieran confrontar
argumentos. 

En la tradición investigadora, desde hace más
de un siglo ha habido un evidente interés por
analizar los diversos factores que inciden en la
comprensión lectora (Defior, 1990 y 1998;
Jiménez y Artiles, 1990; Jiménez, 1996; Bryant
y Bradley, 1998; Pascual y Goikoetxea, 2003).
Objetivo de estos estudios ha sido, de una par-
te, conocer en profundidad los procesos impli-
cados en la comprensión lectora y, de otra,
mejorar el desarrollo de estos procesos.

En la investigación psicolingüística se ha
demostrado que los buenos y malos lectores se
diferencian fundamentalmente en cuanto al
dominio de ciertas tareas lingüísticas, mientras
que, en tareas no lingüísticas, alcanzan niveles
comparables (Cuetos 1990; Bryant, Nunes
y Bindman, 2000). Concretamente, se ha com-
probado que los alumnos de Educación Infantil
que son eficientes en el análisis del lenguaje
oral tienen una gran probabilidad de ser mejo-
res lectores que sus compañeros (Madrid,
2000; Richards y Anderson, 2003). Igualmente,
hay evidencia de que los niños que padecen
retraso en la adquisición del lenguaje experi-
mentan dificultades en la lectura (Defior, 1996)
pero, con un entrenamiento sistemático y ade-
cuado, pueden mejorar (Moreno, 2003).

Concretamente, en la investigación de los últi-
mos años se ha subrayado la estrecha relación
entre lectura y habilidades fonológicas, hasta
el punto de que actualmente se cree que el ele-
mento clave que explica las posibles dificulta-
des en el inicio del aprendizaje de la lectura es
una deficiencia en el plano fonológico (Morais,
1994). En efecto, la conciencia fonológica jue-
ga un importante papel tanto en la adquisición
como en el desarrollo de la lectura, de manera
que es una variable relevante para predecir la
efectividad en todas las dimensiones de la lec-
tura: exactitud, comprensión y velocidad. Las
habilidades fonológicas inciden en la lectura

de palabras, especialmente en un sistema alfa-
bético. 

La relación entre habilidades fonológicas
y aprendizaje de la lectura ha sido ampliamen-
te demostrada en investigaciones de tipo corre-
lacional y experimental. En efecto, el niño que
tiene una buena habilidad lectora también
obtiene una alta puntuación en tareas de análi-
sis fonológico (González, 1996; Domínguez,
1996). De otra parte, en estudios en que se
compararon las habilidades de los lectores nor-
males con las de los lectores retrasados se puso
de manifiesto que los malos lectores tienen
enormes dificultades en las tareas que implican
manipulación de los sonidos (Jiménez, 1996;
Bryant y Bradley, 1998).

En esta línea, Ramos (2000) constató, en un
grupo de niños de Educación Infantil, que el
desarrollo del conocimiento fonológico incidía
poderosamente en el aprendizaje de la lectura.
Igualmente, otros investigadores (Jiménez,
Gregg y Díaz, 2004) comprobaron en una
muestra de adolescentes, buenos lectores y dis-
léxicos, la alta incidencia de las habilidades
fonológicas en el rendimiento lector. Así, los
alumnos con dificultades lectoras obtuvieron
puntuaciones significativamente más bajas en
tareas fonológicas y ortográficas, comparados
con un grupo de la misma edad cronológica,
que tenían un buen rendimiento lector. Resul-
tados similares obtuvieron otros autores
(Defior, 1990; Jiménez y Artiles 1990; Jiménez,
1996; Bryant y otros, 2000).

Para valorar adecuadamente estos datos es pre-
ciso analizar el proceso lector. Éste se concibe
como un diálogo (o una interacción) entre el
lector y el texto, en un determinado contexto, a
la búsqueda de un significado compartido entre
ambos, es decir, de la comprensión (Salvador
Mata, 1999). Ésta deriva tanto de las experien-
cias previas del lector como del reconocimien-
to de las ideas del texto. En efecto, la capacidad
del lector es importante para el desarrollo del
proceso, pero también lo es su propósito, su
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cultura, sus ideas previas, sus esquemas con-
ceptuales, su dominio lingüístico y su actitud
(Molina, 1991).

Aunque en muchas investigaciones se enfatiza
la actividad cognitiva que realiza el sujeto que
lee, en el contexto escolar todavía persiste la
creencia de que en la lectura no interviene más
factor específico que el perceptivo-motor. Se
entiende, así, que leer consiste únicamente en
decodificar, es decir, convertir grafemas en
sonidos. Por ello, tradicionalmente, se ha admi-
tido que, cuando un niño sabe reproducir oral-
mente un escrito, sólo le queda «practicar la
lectura», ya que la comprensión vendrá por
añadidura. Sin embargo, la lectura es una acti-
vidad multidimensional y compleja. Compren-
der un texto es crear una representación men-
tal de la situación que el texto evoca. Para
construir este modelo mental, el lector ha de
realizar determinados procesos y poner en jue-
go varias habilidades: identificar los grafemas y
transformarlos en sonidos, construir una repre-
sentación fonológica, acceder a sus múltiples
significados, seleccionar un significado apro-
piado al contexto, asignar un valor sintáctico a
cada palabra, elaborar el significado de las fra-
ses y construir el significado global del texto, a
través de inferencias basadas en su conoci-
miento del mundo. 

A partir de las aportaciones de diversas teorías
psicolingüísticas, se describen, a continuación,
los elementos más representativos del proceso
lector (lector, texto, enseñanza y contexto).
Éstos constituyen variables fundamentales en
la comprensión del texto (Snow, 2002). 

• Lector. Es la persona que se sitúa ante un
texto con la intención de extraer sus ide-
as. Para ello, debe realizar diversas opera-
ciones y poseer diversas habilidades:
dominio de la decodificación y del voca-
bulario, conocimientos previos sobre el
tema, capacidad de memoria y utilización
de estrategias cognitivas y metacogniti-
vas, autoestima, intencionalidad e interés

en la tarea (Meyer, 1981; Puente, 1991;
Defior, 1996).

• Texto. La comprensión del contenido de
un texto depende tanto de los conocimien-
tos y estrategias que el sujeto activa en su
procesamiento como de las características
del propio texto. Pero también la com-
prensión y el recuerdo final de la informa-
ción leída dependen, a veces, de cómo
haya sido elaborado el material escrito. Así,
una cantidad excesiva de términos técnicos
y de conceptos abstractos o una estructu-
ración poco clara de las ideas expresadas
en el texto hace que la lectura se convierta,
especialmente para el lector poco avezado,
en una tarea excesivamente difícil y con
poca garantía de éxito. 

• Enseñanza. Los alumnos necesitan una
enseñanza explícita para llegar a ser lecto-
res maduros de manera que, ante la diver-
sidad de textos y circunstancias, com-
prendan lo que leen.

• Contexto. Se refiere al ambiente en que
vive el sujeto. Se incluye en este concepto
la familia, el grupo de amigos, el ambien-
te escolar, el nivel socioeconómico y cul-
tural y los medios de comunicación
social. Todos estos factores desempeñan
un papel muy importante en la formación
de actitudes hacia la lectura. Así, en el
informe del Rand Reading Study Group
(Snow, 2002) se atribuye al contexto una
importancia relevante, al considerar que
la lectura es una actividad histórica y cul-
tural, no sólo porque se aprende en la
interacción social, sino también por el
tipo de discurso de la comunidad, la cos-
movisión que tiene y por cómo transmite
esa información. Igualmente, se defiende
que el factor sociocultural explica el nivel
lector de los sujetos. 

Por lo que atañe al lector, se ha señalado un
conjunto de factores que determinan, en algu-
nos casos de manera decisiva, la calidad de la
lectura (Jiménez y Artiles, 1990): motórico,
sensorial, cognitivo, emocional, estratégico
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y lingüístico. Por su importancia, se aborda
ahora el factor lingüístico. Así, en diversos
estudios se valora el desarrollo lingüístico en la
infancia como factor determinante de los
aprendizajes múltiples y se aconseja su poten-
ciación (Ramírez, 2002; Moreno, 2003). Por
otro lado, es un hecho reconocido que las alte-
raciones del lenguaje en la infancia originan
dificultades en el aprendizaje lector.

En el enfoque psicolingüístico se considera el
lenguaje escrito como una actividad lingüística
secundaria, respecto del lenguaje oral, que es
su punto de partida; de otro modo, el lenguaje
escrito es una adquisición de segundo orden,
basada en el lenguaje oral (Jiménez, 1992;
Defior, 1996; González, 1996; Jiménez, 1996).
Por tanto, el aprendizaje de la lectura depende,
en gran medida, del conocimiento previo sobre
el lenguaje oral. No obstante, lenguaje oral y
escrito, aun siendo modalidades lingüísticas
distintas, comparten mecanismos y niveles de
procesamiento, como el fonológico, el léxico, el
sintáctico-pragmático, el semántico y el meta-
lingüístico. Así, para comprender un mensaje
oral, se llevan a cabo operaciones similares a las
que se realizan durante la lectura. Ello implica
que a quien tiene habilidad para comprender
mensajes orales le resultará más fácil entender
los mensajes escritos. Igualmente, la conciencia
sobre las diferencias lingüísticas (conciencia
metalingüística) desempeña una función
importante en la adquisición de la lectura. 

En el enfoque psicolingüístico-cognitivo se
considera improcedente hablar de paso del len-
guaje oral al lenguaje escrito, puesto que se tra-
ta más bien de una integración entre ambos
tipos de lenguajes. En efecto, al niño le resulta-
ría muy difícil integrar los significados del len-
guaje escrito sin referirlos a las palabras y a los
fonemas del lenguaje hablado que les sirven de
soporte. Por ello, necesita desarrollar habilida-
des lingüísticas en la modalidad oral. 

Autores que han investigado el desarrollo de la
lengua oral subrayan que, aunque actualmente

se pone énfasis en el desarrollo de la compe-
tencia comunicativa de los alumnos y se trata
de articular los contenidos en torno a estas cua-
tro grandes habilidades (leer, escribir, hablar,
escuchar), en la práctica educativa no se les
atribuye aún la misma importancia a las habili-
dades orales que a las escritas (Lomas, 2003).

Se hace, pues, necesario detectar la relación de
las habilidades lingüísticas, en el lenguaje oral,
con las dimensiones de la habilidad lectora y,
en concreto, con la comprensión. Éste ha sido
el tema de la presente investigación.

Método de investigación

A partir de las aportaciones de la investigación
sobre el tema, descritas antes, se planteó el
siguiente interrogante: ¿las habilidades lingüís-
ticas de los alumnos de Educación Primaria y
Secundaria se relacionan con la comprensión
lectora? Para dar respuesta a esta cuestión
deberían evaluarse, en grupos determinados de
alumnos, tanto las habilidades lingüísticas
como la comprensión lectora y, luego, relacio-
nar los datos obtenidos. A este efecto, deberían
definirse previamente (es decir, acotar) las
habilidades lingüísticas (variables indepen-
dientes) y la comprensión lectora (variables
dependientes). 

A partir del interrogante enunciado, se formu-
ló la siguiente hipótesis: «las habilidades lin-
güísticas de los alumnos de Educación Primaria
y Secundaria, en los planos fonológico, léxico,
morfológico y sintáctico, se relacionan signifi-
cativamente con el conocimiento literal, con el
conocimiento inferencial y con la comprensión
global del texto».

La muestra estuvo formada por 166 alumnos,
93 varones (56%) y 73 mujeres (44%), que cur-
saban 5º de Educación Primaria (n = 105; 63%)
y 2º de Educación Secundaria Obligatoria
(n = 61; 37%). La edad media de los alumnos
de Primaria era de 10 años y 9 meses y la de los
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alumnos de Secundaria, de 13 años y 8 meses.
Todos hablaban español como primera lengua,
en la variante andaluza. Los alumnos pertene-
cían a cuatro colegios, con diferente nivel
socioeconómico, situados en las ciudades de
Granada (colegios San Juan Bosco y San José)
y de Málaga (colegios San Bartolomé y San
Estanislao de Kofka). Según manifestaron los
miembros del equipo directivo y los profesores
de la institución, los colegios San Juan Bosco,
San Bartolomé y San Estanislao de Kofka atien-
den a alumnos de nivel socioeconómico medio y
el colegio San José atiende a alumnos de nivel
socioeconómico bajo. La distribución de los
alumnos, según la procedencia y el curso, se
incluye en la tabla 1.

En el diseño de investigación se incluyeron las
siguientes variables, agrupadas en tres categorías:
1) variables atributivas o asignadas (característi-
cas de los alumnos): nivel intelectual, instructivo
y sociocultural; 2) variables independientes (habi-
lidades lingüísticas): léxico, morfología, sintaxis
(oral y escrita) y fonología; 3) variables depen-
dientes (habilidades lectoras): conocimiento lite-
ral, conocimiento inferencial y comprensión glo-
bal del texto.

El léxico se concibe como el sistema de palabras
que componen una lengua. De otra parte, la
«habilidad léxica» hace referencia a las pala-
bras que un individuo puede utilizar en su
comprensión y expresión. 

La morfología estudia la forma de las palabras,
cuyo componente básico es el «morfema», que
se añade a la raíz, para expresar variaciones (de
género, número, voz, modo, tiempo o perso-
na). Así, en este estudio se exploró el conoci-
miento y el uso de las reglas morfológicas, refe-
ridas a la flexión y formación de palabras.
Mediante los diferentes bloques que componen
la batería utilizada, se evaluó el uso de reglas de
plural, posesivos, formas verbales de tercera
persona, verbos regulares y formas irregulares
de sustantivos y verbos, así como la formación
de sustantivos complejos y la derivación de
adjetivos. 

La sintaxis hace referencia a las reglas sobre el
orden de las palabras para formar oraciones
y establecer su gramaticalidad. La estructura
interna de la oración está constituida por uni-
dades sintácticas inferiores: los constituyentes.
Éstos poseen, a su vez, categoría sintáctica (sin-
tagma nominal, sintagma verbal o sintagma
adjetivo) y desempeñan una función sintáctica
(sujeto, predicado, objeto directo, objeto indi-
recto, complemento circunstancial). 

En esta investigación se ha evaluado el conoci-
miento sintáctico de los alumnos en dos modali-
dades del código: oral y escrita. En la modalidad
oral, se ha evaluado la habilidad para cons-
truir diversos tipos de oraciones: simples, pa-
sivas, coordinadas, subordinadas (comparati-
vas, causales, condicionales y concesivas). En la
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TABLA 1. Distribución de los alumnos, según procedencia y curso

Colegio  Localidad 5º curso EP   2º curso ESO Total %       

Don Bosco Granada 25 30 55 33

San José Granada 26 31 57 34

San Bartolomé Málaga 26 26 16

San Estanislao Málaga 28 28 17

Total 105 61 166 100

% 63 37 100
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modalidad escrita, se ha evaluado la habilidad
para construir oraciones, con diferente grado de
dificultad: pasivas, de objeto focalizado, de suje-
to escindido, de objeto escindido, de relativo, en
función de sujeto, de relativo, en función de
objeto. 

Las habilidades fonológicas implican el conoci-
miento y la capacidad de analizar y manipular
los elementos fonológicos de la lengua. En
concreto, estas habilidades se hacen operativas
en la identificación, recuento, omisión y adi-
ción de sílabas y fonemas. En esta investigación
se han evaluado las habilidades fonológicas,
mediante diversos procedimientos y tareas.

En el grupo de variables lectoras se incluyen las
siguientes, que definen el concepto de «com-
prensión lectora»:

• El conocimiento literal hace referencia al
proceso de obtener la información inclui-
da explícitamente en el texto. El desarro-
llo de la memoria y un buen nivel de
decodificación pueden favorecer este tipo
de conocimiento. 

• El conocimiento inferencial se refiere el
proceso de obtener la información conte-
nida implícitamente en el texto. En este
proceso incide la intuición y la experien-
cia personal del lector. Una clase particu-
lar de inferencia es la que los lectores
expertos suelen hacer, al encontrarse con
palabras nuevas. En este caso, utilizan
pistas o claves contextuales, algunas de
las cuales son externas a la palabra cuyo
significado se desconoce y otras son pro-
porcionadas por los morfemas de la pala-
bra (como prefijos y sufijos). 

• La comprensión lectora global hace refe-
rencia al proceso de captar el contenido
de un texto, en su sentido más amplio.
Implica, por tanto, el conocimiento de las
palabras y de su significado, de los con-
ceptos, de sus relaciones, de las reglas para
su utilización, así como el conocimiento
general acerca del mundo. Lo que el sujeto

recuerda de un texto no es su significado
literal, sino la esencia semántica del mis-
mo (García Madruga, Cordero, Luque y
Santamaría, 1995). Dicho de otra manera,
el resultado de la comprensión supone la
construcción de un modelo mental, situa-
cional, que da cuenta de las ideas y men-
sajes descritos en el texto, y en el que se
integran lo expresado en el mismo y lo
ya conocido por el sujeto (Van Dijk
y Kintsch, 1983).

Para la obtención de datos, se utilizaron los
siguientes instrumentos de medida, que son sufi-
cientemente conocidos:

• K-BIT (Test Breve de Inteligencia), de
Kaufman y Kaufman (1997). Aunque es
un instrumento de medida de la inteli-
gencia verbal y no verbal, aplicable a per-
sonas de cualquier edad, aquí se aplicó el
subtest de vocabulario expresivo, para
medir la habilidad léxica.

• BLOC (Batería de Lenguaje Objetiva y Cri-
terial), de Puyuelo, Wiig, Renom y Solanas
(2001). De esta batería se seleccionaron y
aplicaron las pruebas que miden específi-
camente las habilidades lingüísticas en
morfología y sintaxis. 

• PROLEC-SE (Evaluación de los Procesos
Lectores), de Cuetos y Sánchez (1999).
Esta batería consta de seis tareas, agrupa-
das en tres bloques, que se corresponden
con cada uno de los principales procesos
en la lectura: léxico, semántico (de com-
prensión de textos) y sintáctico. Se selec-
cionaron y aplicaron los dos últimos, para
evaluar la comprensión lectora y la habili-
dad sintáctica, en la modalidad de lengua
escrita. La prueba que evalúa la compren-
sión lectora consta de tres subpruebas: 1)
comprensión de textos; 2) conocimiento
literal; 3) capacidad inferencial.

• La «Prueba de Fonología», elaborada por
el Grupo de Investigación en Lingüística
de la Facultad de Psicología de la Univer-
sidad de Granada, se aplicó para medir el
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nivel de dominio fonológico del alumno.
La tarea consistió en presentar a los alum-
nos 10 palabras escritas en las que debían
discriminar y señalar el segundo sonido y
escribir otra palabra que tuviera ese soni-
do en la misma posición.

Los datos se recogieron entre los meses de
febrero, marzo y abril, durante los cursos 2001-
02 y 2002-03. En la aplicación de las pruebas
colaboraron grupos de estudiantes que cursa-
ban la carrera de Maestro de Educación Infantil
y Educación Especial, en las Universidades de
Granada y Málaga. La aplicación de estas prue-
bas lingüísticas fue individualizada, en una sala
apartada de las aulas. Cada prueba tuvo una
duración aproximada de 30 minutos. El orden
de presentación de las pruebas fue aleatorio.
Cada prueba iba precedida de un ejemplo, que
aseguraba que los alumnos habían entendido las
instrucciones.

A los datos obtenidos en las diferentes pruebas
se aplicaron los siguientes análisis estadísticos:
1) análisis de correlación entre variables lin-
güísticas y lectoras y entre variables de la misma

categoría; 2) análisis de regresión, para detectar
el poder de predicción de las variables lingüís-
ticas sobre la comprensión lectora. En todas las
pruebas estadísticas se estableció un nivel de sig-
nificación del 5%. Para el análisis estadístico de
los datos se utilizó el programa estadístico
SPSS.

Resultados: análisis y discusión

El análisis de los datos, obtenidos en las diver-
sas pruebas de evaluación, ha permitido esta-
blecer algunos resultados relevantes para obte-
ner una respuesta satisfactoria al interrogante
planteado en la investigación. 

En primer lugar, se hizo un análisis de correla-
ción entre variables lingüísticas y lectoras,
cuyos resultados se incluyen en la matriz de
correlaciones (tabla 2).

Globalmente, se han hallado correlaciones
positivas entre todas las variables, destacando,
en primer lugar, la alta correlación entre las
variables lectoras, es decir, entre el conocimiento
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TABLA 2. Matriz de correlaciones entre variables lingüísticas y lectoras

Conocimiento Conocimiento Comprensión Fonología Léxico Sintaxis Sintaxis Morfología

literal inferencial lectora (escrita) (oral)

Conocimiento 1.000

literal

Conocimiento .644** 1.000

inferencial

Comprensión .920** .892** 1.000

lectora

Fonología .358** .353** .392** 1.000

Léxico .308** .292** .331** .321** 1.000

Sintaxis .450** .494** .519** .488** .318** 1.000

(escrita)

Sintaxis (oral) .395** .455** .466** .028 .153 .180 1.000

Morfología .349** .351** .386** .288** .275** .308** .242** 1.000
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literal e inferencial y la comprensión lectora
(.92 y .89) y entre conocimiento literal e infe-
rencial (.64). Estos resultados son similares a
los hallados en otros estudios (Defior, 1990;
García Madruga, Luque y Martín, 1994).

También se ha detectado una correlación posi-
tiva entre variables lingüísticas. Sobre todo, se
ha detectado una correlación importante entre
las variables «léxico», «morfología» y «sinta-
xis». De aquí se puede inferir que ninguna
habilidad lingüística funciona de manera aisla-
da; por el contrario, estas habilidades constitu-
yen un «sistema».

En todos los casos, las variables lingüísticas
correlacionan positivamente con las variables
lectoras. Destaca, en primer lugar, la variable
«sintaxis, en la modalidad escrita», que corre-
laciona, en orden de importancia, con la varia-
ble «comprensión global» (.51), así como con
las variables «conocimiento inferencial» (.49) y
«conocimiento literal» (.45). Estas mismas
correlaciones se han detectado en la variable
«sintaxis, en la modalidad oral». Igualmente, la
variable «morfología» correlaciona significati-
vamente con las variables lectoras: «compren-
sión global» (.38), «conocimiento inferencial»
(.35) y «conocimiento literal» (.34). 

Estos datos son congruentes con los resultados de
otros estudios, en los que se ha comprobado que
los niños que son eficientes en el análisis del len-
guaje oral, sobre todo en morfosintaxis, en los ini-
cios de la escolaridad, tienen una gran probabili-
dad de ser mejores lectores (Richards y Anderson,
2003). Por lo que atañe a la variable lingüística
más destacada (la sintaxis), también en otras
investigaciones se ha comprobado el importante
papel que juegan las habilidades morfosintácticas
en la comprensión de textos (Cuetos, 1990; Vega,
Carreiras, Gutiérrez y Alonso, 1990; García
Madruga et al., 1995; Sánchez, 1998; Blanche-
Benveniste, 2000; Clifton y Duffy, 2001). 

Del mismo modo, la variable «fonología» corre-
laciona significativamente con las variables

lectoras, sobre todo con «comprensión global»
(.39) y con «conocimiento literal» (.36). Esto
implica que, en cualquier nivel de procesa-
miento del texto, es importante conocer los
grafemas y su correspondencia con las unida-
des fónicas; por tanto, la conciencia fonológica
es un componente importante en el dominio
del código escrito. Estos resultados son cohe-
rentes con los obtenidos por otros investigado-
res, antes referidos (Defior, 1990; Jiménez y Arti-
les 1990; Jiménez, 1996; Bryant et al., 2000;
Ramos, 2000; Jiménez et al., 2004). Estos últi-
mos comprobaron, en una muestra de adoles-
centes, que los alumnos con dificultades lecto-
ras obtenían puntuaciones significativamente
más bajas, en tareas fonológicas y ortográficas,
que los alumnos de la misma edad cronológica,
que no tenían tales dificultades.

En la variable «léxico» se obtuvieron también
correlaciones positivas con las variables lecto-
ras, aunque no en la medida esperada, desta-
cando la correlación con «comprensión global»
(.33) y con «conocimiento literal» (.30). Se
confirma así que el léxico incide positivamente
en la comprensión lectora. 

En definitiva, tras haber constatado, de manera
consistente, la existencia de correlaciones entre
las habilidades lingüísticas y las variables lecto-
ras, destacando la variable «sintaxis», se confir-
ma la hipótesis de que las habilidades lingüísti-
cas se relacionan con la comprensión lectora.

A la vista de los resultados del análisis de corre-
lación, se exploró, mediante tres análisis de
regresión lineal, en qué medida las variables
lingüísticas predecían los niveles de competen-
cia lectora. 

En un primer bloque se introdujeron las varia-
bles lingüísticas, para comprobar en qué medi-
da explicaban la «comprensión global del tex-
to», considerada como variable dependiente.
En la tabla 3 se expone el resumen del modelo
y en la tabla 4, los coeficientes que correspon-
den a este primer bloque. Puede observarse, en
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la R cuadrado corregida, que las habilidades
lingüísticas explican un 36% de la puntuación
obtenida por los alumnos en «comprensión
global del texto». Destaca como primera pre-
dictora la variable «sintaxis», en las dos moda-
lidades del código lingüístico, cuyas puntuacio-
nes beta son las más altas (.363 y .256). A ésta
siguen, aunque con menor valor predictivo, las
variables «fonología» y «léxico», cuyos pesos
específicos se muestran en la tabla 5. Por últi-
mo, llama la atención la baja incidencia de la
variable «morfología».

En un segundo bloque, cuyo resumen se mues-
tra en la tabla 5, se introdujeron las variables
lingüísticas para ver en qué medida explicaban
la variable «conocimiento inferencial», conside-
rada como variable dependiente. En los resulta-
dos se puede observar (en los datos de la R cua-
drado corregida) que las variables lingüísticas
explican el 22% de la variable «conocimiento

inferencial». De otra parte, como primera varia-
ble predictora, se destaca la variable «sintaxis
(oral y escrita)», cuyos valores de peso son .355
y .181, respectivamente, seguida por las varia-
bles «fonología» y «léxico», cuyos pesos especí-
ficos se muestran en la tabla de coeficientes
(tabla 6).

En un tercer bloque se introdujeron las varia-
bles lingüísticas, para comprobar en qué medi-
da explicaban el «conocimiento literal», como
variable dependiente. Se incluye el resumen del
modelo en la tabla 7 y los coeficientes respecti-
vos, en la tabla 8. Puede observarse, en la R
cuadrado corregida, que las habilidades lin-
güísticas explican un 23% de las puntuaciones
obtenidas por los alumnos en la variable
«conocimiento literal». De otra parte, se desta-
ca, como primera predictora, la variable «sinta-
xis (escrita y oral)», cuyas puntuaciones beta
son las más altas (.344 y .146). Le siguen las
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TABLA 4. Coeficientes del primer bloque de regresión

Coeficientes Coeficientes t p

no estandarizados estandarizados

B Error típico Beta

(Constante) -15,944 8,269 -1,928 .056

Léxico .156 .092 .117 1,702 .091

Fonología .137 .070 .138 1,961 .052

Sintaxis (escrita) .411 .081 .363 5,066 .000

Sintaxis (oral) .241 .065 .256 3,714 .000

Morfología 8,950E-03 .080 .008 .112 .911

TABLA 3. Resumen del primer bloque de regresión

Modelo R R cuadrado R cuadrado corregida Error típico 

de la estimación

1 .621 .385 .366 14,30
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variables «léxico» y «fonología», cuyos pesos
específicos se muestran en la tabla 8.

Los resultados obtenidos en los análisis de
regresión se pueden resumir así:

• Aunque todas las variables lingüísticas
correlacionan positivamente con las varia-
bles lectoras, la variable «sintaxis» es la
que tiene mayor valor predictivo sobre
todas las variables de comprensión lectora
(comprensión global, conocimiento infe-
rencial y conocimiento literal del texto).
Le siguen en orden de importancia las
variables «fonología» y «léxico». 

• Aunque en el análisis de regresión no se
han detectado como relevantes las varia-
bles «morfología» y «léxico», los resulta-
dos obtenidos en el análisis de correlación
permiten afirmar la relación de estas habi-
lidades con la comprensión lectora.

En definitiva, se confirma la hipótesis de que
las habilidades lingüísticas inciden en las habi-
lidades lectoras. Ahora bien, aunque las habili-
dades lingüísticas evaluadas en este estudio
influyen en el conjunto de las variables lecto-
ras, esta influencia es más acusada en la com-
prensión global del texto. De otra parte, el
dominio de la sintaxis, en cualquiera de sus
modalidades, es la habilidad que tiene una
mayor incidencia en la competencia lectora.

Estos resultados son coherentes con los obteni-
dos por otros investigadores. Así, Jiménez y
Artiles (1990), en un estudio longitudinal, con
una muestra de 60 alumnos, trataron de deter-
minar los factores subyacentes a las pruebas de
madurez y su valor predictivo del éxito en el
aprendizaje de la lectura. Los autores llegaron a
la conclusión de que los factores lingüísticos y la
organización conceptual son los que mejor pre-
dicen el éxito en la lectura. 
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TABLA 5. Resumen del segundo bloque de regresión

Modelo R R cuadrado R cuadrado Error típico

corregida de la estimación

2 .497 .247 .223 17,46

TABLA 6. Coeficientes del segundo bloque de regresión

Coeficientes Coeficientes t p

no estandarizados estandarizados

B Error típico Beta

(Constante) -13,797 10,092 -1,367 .174

Léxico 9,885E-02 .112 .067 .883 .378

Fonología .117 .085 .106 1,366 .174

Sintaxis (escrita) .443 .099 .355 4,474 .000

Sintaxis (oral) .188 .079 .181 2,376 .019

Morfología -7,187E-02 .097 .058 .737 .462
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Conclusiones

En los límites trazados en esta investigación,
los resultados obtenidos permiten establecer
algunas conclusiones fundamentales.

En primer lugar, las habilidades lingüísticas, en
la niñez y en la adolescencia, favorecen la con-
secución de buenos niveles de lectura, en cuan-
to a comprensión del texto. Así se deduce de los
índices de correlación significativos entre las
variables que definen estas habilidades y las
dimensiones de la comprensión lectora. De
estas habilidades, la de mayor relevancia es la
habilidad sintáctica. En efecto, es una variable
altamente predictiva de todas las variables lec-
toras (comprensión global, conocimiento infe-
rencial y conocimiento literal) y, además, corre-
laciona positivamente con las otras habilidades
lingüísticas. Lo mismo sucede con la habilidad
fonológica, aunque con menor intensidad. 

Sin detrimento de lo dicho, otras habilidades
ligüísticas, como el dominio léxico y morfológico,
inciden positivamente en la comprensión lectora,
aunque en menor medida, como se deduce de los
índices de correlación obtenidos y del valor de
predicción. Ahora bien, aunque el vocabulario es
un factor influyente, ya que, si no se posee un
conocimiento del léxico, referido al contenido del
texto, difícilmente se llegará a comprenderlo, tam-
poco este conocimiento es una condición suficien-
te para garantizar la comprensión de la lectura, ya
que lectores con un mismo nivel de vocabulario
alcanzan niveles de comprensión diferentes.

De otra parte, las habilidades lingüísticas consi-
deradas en esta investigación funcionan como
un sistema global, es decir, se relaciona entre sí
y se potencian mutuamente. En efecto, se ha
detectado una correlación positiva entre estas
variables lingüísticas, especialmente entre las
variables «léxico», «morfología» y «sintaxis».
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TABLA 7. Resumen del tercer bloque de regresión

Modelo R R cuadrado R cuadrado Error típico 

corregida de la estimación

3 .504 .254 .231 19,09

TABLA 8. Coeficientes del tercer bloque de regresión

Coeficientes no Coeficientes t p

estandarizados estandarizados 

B Error típico Beta

(Constante) -5,733 11,037 -,519 .604

Léxico .183 .122 .114 1,497 .136

Fonología .107 .093 .089 1,142 .255

Sintaxis (escrita) .471 .108 .344 4,354 .000

Sintaxis (oral) .167 .086 .146 1.932 .055

Morfología -3,193E-03 .107 .002 -.030 .976
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Del mismo modo, las dimensiones de la com-
prensión lectora que se han abordado en esta
investigación configuran un sistema, dadas las
correlaciones significativas entre variables lec-
toras, destacando las que mantienen con la
«comprensión lectora global» las variables
«conocimiento literal» y «conocimiento infe-
rencial», aunque también se ha obtenido un
índice de correlación importante entre estas
dos variables. Por tanto, puede afirmarse que la
comprensión global de un texto supone la cap-
tación de elementos informativos que están
presentes («conocimiento literal») o no
(«conocimiento inferencial») en el texto. 

El conjunto de los resultados obtenidos en esta
investigación pone de manifiesto que el desarro-
llo lingüístico, en la niñez y en la adolescencia,
desempeña un papel relevante en la consecución
de la madurez lectora. Por tanto, si se quiere
promover y potenciar la adquisición de la lectu-
ra, es necesario potenciar y mejorar el lenguaje
oral de los alumnos, en el desarrollo del currícu-
lo, desde los primeros niveles de la escolaridad.

No obstante, la naturaleza correlacional de los
datos expuestos no permite establecer una
relación causal entre las habilidades lingüísti-
cas y los problemas de lectura, pero pueden
proporcionar alguna pista sobre las variables
que deberían tomarse en consideración, cuan-
do se pretende superar las dificultades en la
comprensión de textos.

En concreto, se hace necesaria una enseñanza
específica, sobre todo a aquellos alumnos que tie-
nen dificultades en la comprensión y asimilación
de la información, incluida en distintos tipos de
texto. Esta enseñanza debe referirse a estrategias
para extraer significados, integrar ideas y realizar
inferencias. Además de contribuir al enriqueci-
miento léxico, afectaría también positivamente a
la comprensión lectora potenciar la utilización en
las aulas de técnicas de enseñanza del vocabula-
rio, cuya eficacia ha sido demostrada (palabras
clave, mapas semánticos, inferencia del significa-
do por el contexto, etc.). En definitiva, cualquier
programa que aborde la mejora de la compren-
sión lectora contribuirá a que los alumnos mejo-
ren su rendimiento, no sólo en Lengua sino tam-
bién en las demás asignaturas y, en el contexto
extraescolar, en la vida real. 

Si bien el presente trabajo se ha centrado en la
relación entre habilidades lingüísticas y compe-
tencia lectora de niños y adolescentes, hay
otros condicionantes ambientales, como el tipo
de comunicación dentro del seno familiar o las
características de la situación de aprendizaje,
entre ellas la interacción profesor-alumno que,
sin duda, ejercen gran influencia en el desarrollo
y en la maduración lectora de los alumnos.
Éstas son variables que podrían abordarse en
posteriores investigaciones. Igualmente, sería
oportuno diseñar y evaluar programas de inter-
vención en habilidades lingüísticas, para mejo-
rar la comprensión lectora.
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Abstract

Linguistical abilities and reading comprehension. An empirical investigation

The aim of this study was searching about relationship between linguistic skills and reading
comprehension. The sample was 166 subjects, 93 males (56%) and 73 females (44%), of diffe-
rent social status. They were pupils of fifth-level in Primary Education (n = 105) and of second-
level in Secondary Education (n = 61). Applying a correlation design was found that linguistic
skills, at phonological, lexical, morphological and syntactical level are soundly related with text
comprehension (both literal and inferential knowledge and global apprehension). The linguistic
skill at syntax level is the most relevant and so the best predictor of reading achievement.

Key words: Reading Comprehension, Linguistic Skills, Primary Education, Secondary Education.
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